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			Prólogo


			La experiencia adquirida a lo largo de mi vida, con una búsqueda incansable por responder mis inquietudes existenciales, junto con mi formación en constelaciones familiares, entre otros estudios de las relaciones humanas, me introdujeron a una manera de percibir el mundo que es, inevitablemente, sistémica. Este enfoque me permitió comprender que las relaciones, tanto visibles como invisibles, operan bajo leyes que, aunque no siempre sean obvias a la mente consciente, influyen profundamente en nuestras vidas y decisiones. Desde los cimientos de mi formación, he sido testigo de cómo las dinámicas relacionales no resueltas en generaciones anteriores impactan de manera silenciosa, pero poderosa, en los procesos y los vínculos, afectando el bienestar, la capacidad de relacionarse y el sentido de pertenencia.


			Sin embargo, a medida que fui profundizando en el campo de las terapias sistémicas como trabajo de autoconocimiento, me di cuenta de que el foco sistémico de las constelaciones se expandía mucho más allá de lo familiar. Las culturas ancestrales, que veneran tanto el mundo visible como el invisible, proporcionaron una nueva lente para abordar este conocimiento. Estas cosmovisiones antiguas nos invitan a reconocer que la vida no se limita a lo que perciben nuestros cinco sentidos. Ellas nos enseñan que el mundo visible y el invisible están interconectados, y ambos influyen, se nutren y crean impacto en la forma como nos relacionamos con nuestra existencia, cómo construimos nuestra propia cosmovisión, tanto en el mundo tangible de la realidad en tercera dimensión como en el campo cuántico del mundo invisible de la energía que da forma a todo lo que existe. En estas tradiciones, la línea entre lo que es tangible y lo que no se desvanece. Los ancestros, las energías de la naturaleza, las fuerzas cósmicas y las memorias de nuestras raíces profundas se entrelazan con nuestras experiencias cotidianas, ya sea que seamos conscientes de ello o no. Al unir estos conocimientos con el trabajo sistémico, he podido ver cómo nuestras relaciones con la tierra, el cosmos y los seres de otros planos forman un vasto campo de influencia, que va más allá del entorno familiar inmediato.


			La neurociencia moderna ha demostrado que, aunque la conciencia humana es capaz de procesar una gran cantidad de información, el porcentaje que utilizamos de su capacidad total sigue siendo muy pequeño. Los estudios sugieren que la mente consciente procesa de manera eficiente solo una fracción de los estímulos sensoriales y cognitivos que recibimos, mientras que la mayor parte de la información es captada por el inconsciente, o por mecanismos automáticos que operan fuera de nuestra conciencia plena.


			Gran parte del potencial de la conciencia humana se encuentra en áreas aún inexploradas, como la percepción intuitiva, la memoria implícita, y el procesamiento emocional y energético, que, aunque aún no son totalmente accesibles de manera consciente, influyen profundamente en nuestras decisiones y comportamientos. Los avances en neuroimagen, como la resonancia magnética funcional (mri), han revelado que el cerebro humano tiene la capacidad de percibir y responder a estímulos que no alcanzan el umbral de la conciencia, lo que sugiere que existe un vasto potencial de procesamiento por descubrir.


			Este limitado acceso consciente a la información total disponible muestra que la conciencia humana opera en niveles muy inferiores a su capacidad máxima. El desafío de la neurociencia contemporánea es entender cómo podemos ampliar esta capacidad para acceder a más de ese potencial latente, mejorando nuestra comprensión de la mente y su interacción con el entorno.


			Creo que las constelaciones sistémicas, de un modo general, en sus incontables maneras y modelos desarrollados para atender las demandas terapéuticas más variadas, son un camino para atender a esta necesidad de evolución y desarrollo de nuestras capacidades y múltiples inteligencias, que finalmente son las que definen de qué modo nos vinculamos con todo lo que existe a nuestro alrededor y terminan por determinar, por lo tanto, nuestro destino y profecías personales y colectivas.


			Este libro es una invitación a explorar las constelaciones sistémicas y su evolución a otras dimensiones, y a abrirse a una visión más amplia de la vida, en la que el mundo visible e invisible están en constante danza, influyendo en quiénes somos y en aquellos que podemos llegar a ser.


			Claudia Tannus


		




		

			


			Introducción


			Las constelaciones son, en esencia, una representación de los sistemas invisibles que nos rodean y que, a menudo, determinan nuestro comportamiento, nuestras relaciones y nuestras decisiones de vida. Estos sistemas operan de manera similar a una red de hilos invisibles que conectan a las personas y los eventos, no solo a nivel familiar, sino en el vasto entramado de la vida misma.


			El concepto de «constelación» nos lleva a imaginar una serie de estrellas conectadas entre sí, formando una figura que, vista desde la Tierra, parece estar suspendida en el espacio. Del mismo modo, las constelaciones sistémicas nos permiten visualizar las conexiones invisibles entre los miembros de un sistema —ya sea familiar, organizacional o social—, mostrando las fuerzas ocultas que dan forma a las interacciones entre sus componentes. Sin embargo, estas fuerzas no se limitan al presente. Los ecos de nuestros antepasados, los traumas no resueltos, las dinámicas de exclusión o desorden dentro de un sistema pueden influir en las generaciones presentes y futuras.


			El foco sistémico, como marco conceptual, se basa en la idea de que ningún ser humano es una isla separada. Todos formamos parte de un todo mayor, en el que cada individuo es un elemento de un sistema más amplio. En una constelación, ese sistema puede estar compuesto por nuestra familia de origen, nuestras relaciones profesionales, o incluso las influencias culturales y espirituales que nos rodean.


			Lo que observamos al trabajar con las constelaciones es que las dinámicas entre los miembros de un sistema, a menudo, revelan patrones que se repiten, aunque no siempre seamos conscientes de ellos. Estos pueden generar armonía, pero también producir bloqueos y conflictos que afecten nuestra vida diaria.


			El trabajo de constelaciones familiares, popularizado por Bert Hellinger a partir de la década del ochenta, busca precisamente desvelar esos patrones ocultos, sacando a la luz lo que quedó enterrado en la historia familiar o en la memoria del sistema al que pertenecemos. A través de la observación de estas interacciones, se hace evidente que ciertos problemas o dificultades no son únicamente el resultado de decisiones individuales, sino más bien de una intrincada red de lealtades y dinámicas.


			El enfoque sistémico permite ver más allá de lo inmediato y lo individual, ofreciendo una perspectiva en la que cada persona es vista como parte de un flujo mayor.


			A través de este enfoque, surge la posibilidad de liberar esas dinámicas estancadas, de restaurar el equilibrio natural dentro de un sistema y de permitir que la vida vuelva a fluir. Las constelaciones no son solo una herramienta terapéutica, sino una forma de explorar la profundidad de las conexiones humanas. Nos permiten ver cómo los destinos están entrelazados y cómo, al reconocer y honrar lo que ha sucedido antes de nosotros, podemos generar un cambio en nuestras propias vidas y en las de los que vendrán.


			El trabajo sistémico de Hellinger se desarrolló con el enfoque de constelaciones familiares basado en los «órdenes del amor». Estos «órdenes» son principios universales que, cuando se respetan dentro de un sistema familiar, permiten que las relaciones fluyan con armonía. Hellinger observó que los desórdenes en el sistema, como la exclusión de algún miembro o el desequilibrio en el dar y recibir, generan conflictos y síntomas en los descendientes.


			Con el tiempo, otros estudiosos del enfoque sistémico han enriquecido y ampliado la mirada inicial de Hellinger. Entre ellos se destaca el trabajo de Stephen Hausner, quien aplicó el enfoque de las constelaciones a la salud física. 


			Hausner demostró que muchas enfermedades pueden estar relacionadas con dinámicas no resueltas dentro del sistema familiar. En su práctica observó que, al reconocer y liberar esas dinámicas, los síntomas físicos, a menudo, se alivian o desaparecen. Su trabajo amplía la idea de que no solo los aspectos emocionales o psicológicos están conectados con el sistema familiar, sino también con los aspectos físicos y energéticos.


			Diferentes enfoques han llevado el trabajo sistémico más allá de lo familiar y lo han aplicado a diversos ámbitos, como las organizaciones, la pedagogía y la ecología. Estos desarrollos han demostrado que los sistemas de los que formamos parte son diversos y complejos, y que las constelaciones pueden ayudarnos a encontrar soluciones y comprensiones profundas en diferentes áreas de la vida. 


			Este libro explora cómo el enfoque sistémico puede aplicarse no solo a las relaciones familiares, sino también a la vida en su totalidad. A través de los aportes de estudiosos como Hausner, se hace evidente que nuestra salud, nuestras relaciones y decisiones están influenciadas por conexiones invisibles que se extienden más allá de lo que podemos comprender en el presente. Al explorar y reconocer estas interconexiones, podemos encontrar nuevas formas de vivir en equilibrio, no solo con nuestra familia y nuestro entorno, sino con el propio cosmos.


			Un aporte fundamental a este abordaje viene del trabajo de Mike Boxhall, quien integró la visión de las constelaciones con su enfoque en el cuerpo y en la conciencia. Boxhall introduce el concepto de «la silla vacía» como un espacio simbólico que permite la presencia del vacío, de lo no expresado, o de aquello que aún no ha sido reconocido dentro de un sistema. Esta silla representa, en muchos casos, un lugar para quienes han sido olvidados, excluidos, o quienes aún no han encontrado su lugar. La «silla vacía» se convierte en un espacio de profunda escucha, donde el terapeuta y los participantes pueden abrirse a lo que aún no ha sido traído a la luz. Este enfoque nos recuerda que el sistema siempre está en proceso de completarse, y que lo que parece estar ausente también tiene una influencia significativa en la dinámica global.


			La propuesta de Boxhall complementa y expande el trabajo de las constelaciones familiares, al enfocarse en el vacío y en la quietud como herramientas poderosas para acceder a las memorias y a las dinámicas ocultas en el cuerpo y el sistema energético. Este enfoque nos invita a reconocer que no todo lo que influye en un sistema es visible o tangible; a menudo, aquello que no se dice o se ve es lo que ejerce la mayor influencia en la armonía del sistema.


			Desde otra perspectiva, Daan van Kampenhout contribuye a ampliar la comprensión de las constelaciones más allá del enfoque familiar tradicional. Su trabajo introduce la idea de que todos los seres humanos, y en realidad todos los seres vivos, pertenecen a múltiples «almas» o campos de interferencia que van más allá del sistema familiar inmediato. Estos campos, entonces, nos conectan con dimensiones mucho más amplias, como el alma colectiva de la humanidad, un entramado profundo que nos conecta a todos como especie, a través del cual compartimos una historia común y una herencia energética que abarca diferentes épocas y generaciones.


			Además, Van Kampenhout incorpora la idea de que, dentro de estos campos, también interactuamos con las almas de las culturas ancestrales y los espíritus de la naturaleza. Esto significa que los seres humanos no estamos solo influenciados por las historias y las dinámicas humanas, sino también por las fuerzas de la tierra y el cosmos. Los campos de interferencia de la naturaleza, los elementos y las energías cósmicas se entrelazan con los campos humanos, generando una red de influencias que van mucho más allá de lo que nuestros ojos pueden ver o nuestras mentes comprender en un nivel consciente.


			Esta visión ampliada de las constelaciones abre la puerta a una experiencia más holística, en la que el trabajo sistémico no se limita a reparar dinámicas familiares o liberar traumas intergeneracionales. En lugar de eso, permite a los participantes conectarse con fuerzas y campos más grandes que influyen en sus vidas. Por ejemplo, a través de esta mirada, las dificultades o los bloqueos personales pueden no solo estar arraigados en la historia familiar, sino también en desequilibrios energéticos más amplios, relacionados con la tierra, la naturaleza, o incluso con el campo colectivo de la humanidad.
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			Capítulo 1


			Los campos morfogénicos


			El término «campo morfogénico» proviene de la biología y fue propuesto por Rupert Sheldrake para describir un tipo de campo invisible que organiza no solo la forma física de los organismos, sino también los patrones de comportamiento que estos desarrollan. La teoría sugiere que, en lugar de estar determinados únicamente por la genética o el ambiente inmediato, los seres vivos están influenciados por un campo que contiene una «memoria» colectiva. Este es responsable de cómo las especies evolucionan, cómo interactúan entre sí y cómo desarrollan patrones que se transmiten de generación en generación, independientemente de la transmisión genética.


			A diferencia de los campos físicos, como el electromagnético o el gravitacional, los morfogénicos no son perceptibles por medios convencionales de medición. Su existencia se postula con base en observaciones de patrones recurrentes en la naturaleza, en los que ciertos comportamientos o formas se manifiestan sin explicación directa a partir del adn o del ambiente.


			Por ejemplo, en experimentos con animales se ha observado que cuando una nueva habilidad o comportamiento es aprendido por un grupo, otros grupos, incluso en diferentes lugares, comienzan a desarrollar esa habilidad sin haber tenido contacto directo. Esto sugiere que los campos morfogénicos transmiten información de una manera que trasciende la comunicación convencional.


			Además, influyen directamente en las realidades que percibimos, desde nuestra forma física hasta nuestras emociones y pensamientos. Cada ser humano, como parte de su sistema familiar, su cultura y su entorno social, está inmerso en varios campos morfogénicos en constante interacción.


			Por ejemplo, en el ámbito familiar pueden mantener patrones de comportamiento que se transmiten de una generación a otra, como lealtades inconscientes a los antepasados, traumas no resueltos o creencias que moldean nuestras decisiones. A menudo, estos patrones son difíciles de identificar porque actúan en un nivel muy sutil. A veces, manifestamos en nuestras vidas conflictos o limitaciones cuya causa directa no parecen ser nuestras experiencias actuales, sino que, al observar el sistema familiar en su totalidad, se revelan como una dinámica ancestral no resuelta.


			A un nivel más amplio, los campos morfogénicos de la humanidad también influyen en las tendencias culturales, los movimientos sociales y las emociones colectivas. Un ejemplo de esto es cómo las experiencias traumáticas de eventos históricos, como guerras o migraciones forzadas, pueden dejar una huella en el campo colectivo de una sociedad, afectando a las generaciones futuras, incluso si no vivieron esos eventos de manera directa.


			Realidades que no podemos percibir con los cinco sentidos


			Si bien los campos morfogénicos influyen en nuestras realidades percibidas, también tienen un impacto profundo en dimensiones que están más allá de nuestros cinco sentidos. Los seres humanos experimentamos el mundo a través de la vista, el oído, el olfato, el tacto y el gusto, pero estas formas de percepción solo nos ofrecen una pequeña fracción de lo que realmente está ocurriendo a nivel energético y sistémico.


			Existen vibraciones, memorias y patrones que operan en niveles más sutiles. Por ejemplo, podemos sentir una conexión emocional inexplicable con un lugar o una persona, o notar una sensación de «peso» o «bloqueo» en situaciones que, en teoría, no deberían generar tal respuesta. Estos fenómenos pueden estar relacionados con dinámicas que pertenecen a un campo morfogénico al que estamos conectados.


			Sheldrake propone que estos campos operan en lo que él llama la «resonancia mórfica», un proceso a través del que la información se transmite entre individuos de una especie o entre sistemas, sin necesidad de contacto físico o comunicación directa. En este sentido, cada vez que interactuamos con otras personas o entornos, estamos inmersos en un campo morfogénico que influye en nuestra percepción y comportamiento, aunque no siempre seamos conscientes de ello.


			¿Cómo abrir nuestras capacidades perceptivas?
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